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Suares (Bimenes), 
Fernando CANELLADA 

Cincuentíi años después de 
iniciada la guerra civil y diez 
desde que comenzó la transición 
política, en Suares (Bimenes) 
queda el último «topo», Amalia 
Sánchez Alvarez lleva 37 años 
sin salir de su habitación por 
miedo. 

El miedo a quienes entonces 
buscaban a su hermano Robus 
tiano, miedo que se convirtió en 
un trastorno vital a causa de los 
golpes y las torturas que pade­
ció. Amalia entró un día en una 
habitación y jamás ha vuelto a 
salir de ella. Esta es otra histo 
ría tremenda de las consecuen 
cias de la guerra civil. 

Pero la historia de Amalia no 
se comprende sin tener en cuen 
ta la vida y la trayectoria políti 
ca de su hermano, Robustiano 
Sánchez. Nacido en 1897, en 
Suares. Con 11 años de edad co 
menzó a trabajar en la mina en 
el pozo Toral, después en Saus, 
Candanal y Sotón. Pronto desa 
rrolla una gran labor sindical y 
está entre los pioneros dirigen­
tes delsindicato minero socialis­
ta en las huelgas de 1917. 
Comenta que participó en oca­
siones con .í, María Ordóñez, 
Prieto, Peña, Belarmino y otros 
muchos. 

Años más tarde sin a bando 
nar la lucha sindical, siendo 
picador en distintos pozos, 
Robustiano en 1934 al formar 
parte del comité de guerra, sien 
do también teniente de alcalde 
en Bimenes, tiene que huir por 
primera vez a Francia donde 
permanece un año. Allí recuer 
da serias reuniones políticas y 
un feliz y rápido regreso a la 
minería asturiana hasta el año 
1936 cuando estalla la guerra 
civil. 

Sufrió persecución durante 
los 12 años que sobrevivió en los 
montes de Peñamayor, cayendo 
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Desde hace 37 años no sale de su habitación en Suares (Bimenes), por miedo a quienes 
buscaban a su hermano Robustiano, huido al monte y luego a Francia 

Amalia Sánchez, el último utopo» de la posguerra 
herido en alguna ocasión, pero 
nunca capturado. Mientras 
Robustiano permanece en los 
montes desde el 36 al 48 su 
familia comienza a sufrir regís 
tros continuos, torturas, cárce­
les y en el caso de Amalia, 
además, dos años en el «Campo 
de Figueras». 

Participó Robustiano en los 
dos embarques, uno de ellos 
frustrado, que se realizaron en 
la costa asturiana. «Esperamos 
dos días —dice— para aprove 
char la noche y embarcar hacia 
Francia, en grupos de tres llega­
mos al barco». Una vez en el 
vecino país se encontraron con 

Indalecio Prieto «Barreiro lleva­
ba la administración», recuerda. 
Violencia familiar 

En el exilio trabajó en minas 
en los Pirineos varios años y de 
ahí marcha para Argentina, 
donde dedica otra porción de su 
vida a socavar las entrañas de 
alguna mina. «Tengo más años 
de mina que de hombre» -suspi­
ra algunas veces-. 

Durante todo e! peregrinar y 
el huir de Robustiano su familia, 
más directamente sus hermanas 
Amalia y Emesia, que ahora 
viven con él, sufrieron grandes 
calamidades porque «faltaba 
Robustiano», dice Emesia. Es en 

1937 cuando Amalia recibe una 
pahza que le destroza las pier 
ñas, los pies y los golpes en la 
cabeza deterioran su estado 
mental. Todo delante de su casa 
para que confesara el paradero 
de su hermano en los montes de 
Peñamayor. La vida de Amalia 
ya había tomado un rumbo defi­
nitivo. Pasa por el Juzgado de 
Siero, de ahí a la cárcel unos 
meses. En esos momentos como 

carece de contactos con la fami 
lia piensa que todos están muer 
tos. Con una amarga desolación 
es enviada al campo de prisio 
ñeros de Figueras. «En un ba 
rracón desde aquí hasta aquella 

cuadra», dice Amalia desde su 
ventana, «con 83 mujeres y no 
conocía a ninguna». Cuatro años 
más en un centro psiquiátrico 
concluyen la tragedia de Amalia 
Sánchez que, desde 1949 de 
regreso a su casa de Suares, un 
22 de mayo, aún no ha salido de 
su habitación. 

Con 87 años, come y pasea 
por «su mundo», algunas veces, 
cuando se encuentra nerviosa, 
grita y tiene miedo porque pien­
sa que vienen a por ella para 
que delate a su hermano. Vive 
tras los cristales recluida en su 
habitación. Extraordinariamen­
te abrió su ventana para pre­
guntar «¿adonde van esos jóve­

nes?», al contemplar a los envia 
dos de LA NUEVA ESPAÑA. 

Por su parte, Emesia San 
chez, la más joven de los tres 
hermanos que viven en Suares, 
cuida de la casa y de Amalia 
pero también estuvo en la cárcel 
tres años y 10 meses en el Cam 
po de Figueras. «Porque Robus­
tiano faltaba, no aparecía», co 
menta. 

£1 encuentro 
Andaba por los montes de 

Peñamayor que conocía perfec 
lamente hasta que sus com­
pañeros en Francia prepararon 
el barco. Robustiano sobrevivía 
en la montaña siempre con una 
fiel compañera, «la perrita», 
recuerda. Un astuto animal que 
lo identificó durante los doce 
años que habitaron en el monte 
«no ladraba, cuando nos perse­
guían», dice, «ni cuando nos 
rodeaban, era muy inteligente y 
me salvó la vida varias veces». 

Con el retorno de Robustiano 
a Suares (hace tres años) se ce­
lebró un homenaje municipal de 
agradecimiento y reconocimien­
to de su personal. Pero cuando 
regresó de Buenos Aires, su her­
mana Amaha apenas le conocía. 
Desde 1936 hasta 1984 habían 
transcurrido 48 años y Robus­
tiano no era precisamente el 
joven minero que se refugió en 
el monte. Con su jubilación, 89 
años y un pasado legendario 
continúa aficionado a la políti 
ca. «Pediré los papeles —dice— a 
Buenos Aires para votar en las 
próximas elecciones». Aunque 
tiene deficiencias visuales le 
agrada ver a un presidente 
socialista en la televisión y 
todavía habla de pohtica en el 
chigre. 

Por su parte Amalia continúa 
en su retiro, día tras día, y a 
aquellos que querían conocer el 
p a r a d e r o de R o b u s t i a n o 
«todavía los ve venir y grita». El 
próximo 22 de mayo cumple 37 
años de soledad. 

La calidad empieza 
por uno misma 

Antes de que sus clientes se lo exijan, es usted, 
desde su puesto de responsabilidad en la 
empresa, quien ha de vigilar la calidad final de 
sus produaos: 
• Estudiando un diseño de su producto que 

facilite la fabricación y elimine imperfecciones. 
• Exigiendo y controlando la calidad de los 

produaos de sus proveedores. 
• Aplicando la normalización técnica y 

conociendo todas sus ventajas. 

• Mejorando la calidad de sus produaos para 
destacarse de sus competidores. 

• Estableciendo un sistema de Gestión de 
Calidad, conocido y aplicado por todas las 
unidades de su empresa. 

Anticipándose, en suma, a ese futuro que ya 
es presente y que exige una respuesta rentable 
y competitiva. Que exige, en definitiva. Calidad. 

Calidad 
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